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CAPITULO XIV 

Ocupación U.e ~éxico por el gobierno del sei1or Juárez. - Fusilamiento 
del serlor don Melchor Ocampo. - Derrota y fusilamiento ele los gene• 
rales don Santos Degollado y don Leandro Valle. -Ataque de Márquez 
a la capital. - Es derrolallo en JalaLlaco. - Decreto del ti ele julio tle: 
18ül. - Intervención extranjera. - Tratnclo de Londres. - La opinión 
pública en Francia. - Uesrn1barco de los aliados. - ConYe1üos de la 
Soletlarl. - Retirada de los ingleses y espai'loles. - Escandolosn Yiolf\• 
ción rle los preliminares de la Soledad. 

El 1.0 de enero de 186! entró á ~léx,co el presidente don Benito 
Juárez I que organizó un nuevo ministerio y despidió al señor don 
Joaquín francisco Pacheco, ministro de Espafia, por haberse mos-

1. ~ació el dia 21 de marzo de -1306 en el pueblo de San Pablo Gueletno _ 
del distrito <le Yxllán, en el Estado de Oaxaca, habiendo siclo su~ pactres 
Mn.rcelino ,luárez y BI'igidn García, indios del mismo pueblo. Hasla la etlatl 
lle doce ailos aprendió el idioma castellano, declicánJose por en tone es al 
mecti.nico trabajo de encuadcrnaclor y estudiando después, gro.cias a la 
11rotección del seilor don Antonio Salamanca, en el seminario de Oaxaca 
y en el instituto de Ciencias)' Arles, en el cual obluvo el título de abo
gado en 13 de enero de i8M y fué profesor de risica. En 1831 fué regidor 
del ayuntamiento de Oaxaca> y los aúos de 1832 y 1833 diputado á. la 
Legislatura. de aquel Es lado, distinguiéndose ya ]JOr su honradez, por su 
adbesj_ón á los principios liberales y por la energía de ➔us opiniones. 
Desen1pefló en 181'0 el poder ejecutivo de su Estado y fué luego diputado 
al Congreso de In. Unión, y más Larclc gobernador durante el periodo 
de 18'1.1 á 1832; conclu!<lo el cual quedó de director del lnstiLuto de 
Ciencias. Con molivo del lriunfo de Santa Ann, fué Juárez de~terrado 3. 
Jalapa, donde estuvo unos mese:S viviendo muy pobremente c-on el pro
ducto de sus trabajos profesionales; pero no contento con eso, el Dictador 
lo hizo conducir Yiolentamenle a los calabozos de San Juan de Ulúa 1 donde 
eslU\'O unos días preso, y ele alli á la Habana. Dos afias y Uos meses
duró su deslierro, lmi.Jiendo regresado á Acapulco por la via de Pe,namé. 
en 1810, ,con ocasión del plan ele AyuLla1 siendo luego nombrado por el 
general Alvarez Consejero de Estado y después ministro de Justicia. 

La firmeza de su carácter en la sangrienta guerra de Reforma y su 
pnlriolismo y energin en la defensa rle In independencia nacional inmor

.. lalizaron su nombre. 
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lrado decidido defensor del gobierno de Miramún, lo mi,mo que al 
señor Ciernen ti, delegado apostólico. Miramón se vió obligado á salir 
del pais, pero Márquez, Cobos, )!ejia, Vicario, Vélez, Olvera, lluilrón 
y otros caudillos conservadores siguieron la guerra en Sierra Gorda, 
apoderándose luego de Jalpán y venciendo al coronel Escobedo en 
Rioverde, por lo que el gobierno destacó fuerzas al mando de 
Doblado en su persecución, las que, aunque recobraron á Jalápan, 
sufrieron después algunos reveses en Hnamazonlla y el cerro del 
Huizache, exlendiéndose con eso la invasión de las !ropas reaccio
.narias. El 23 de mayo se incorporó á ellas el general don Felix 
Zuloaga, y pretendiendo sostener la lucha se declaró presidente en 
virtud del olvidado plan de Tacubaya, como si no hubiera sido 
variado por Miramón l su partido. 

En esos mismos dias fué aprehendido el señor don Melchor 
Ocampo en su hacienda de Pomoca adonde se babia retirndo des
pués que se separó del ministerio de relaciones y de la politica, por 
ún guerrillero español llamado Lindoro Cagiga que :i pie y con 
mil vejaciones lo condujo á Tepeji, en donde por orden de Zuloaga 
y Márquez fué fusilado et"3 de junio frente á la hacienda de Jal
tengo. 

La noticia de este crimen perpetrado en un hombre bonradí• 
simo l distinguido por su talento, que estaba alejado de los 
negocios públicos, aprehendido inerme y arrancado del seno de su 
fam ilia cuando muy poco antes babia salvado la vida al selior don 
Isidro Diaz, ministro universal de Miramón, causó en todo el país 
una profunda indignación. En México informó el suceso á la Cámara 
de diputados el Ministro de Relaciones, y al pundo pidió autorización 
el general Degollado para perseguir aquella turba revolucionaria, 
que ensangrentaba la República inútilmente sin esperar ella misma 
la victoria, y que camelia aquellos crímenes tilulandose defeusora 
·de la Iglesia del Cristo que vertió su divina sangre diciendo á los 
hombres amaos los unox á las otl'DS ! 

Inmediatamente salió de la capital y el 16 del mismo presentaba 
batalla á las fuerzas de lluilrón en el ~lonte de las Cruces, donde 
atraído por una falsa retirada ca¡,ó en una emlioscada en la que filé 
derrotado, hecho prisionero y fusilado, según lo demostró el mimero 
de balazos que se encontraron en su cadáver. Degollado por su 
actividad, su fé inquebrantable y sus eminentes servicios fué el 
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Á la vez que se ajuslaba este tratado, el emperador Napoleón lll, 
excitado por don José Maria Gutiérrez de Estrada, doo Juao N. Al
mnnte, don José Manuel llidalgn y algunos olros mexicanos, se 
decidía á favorecer el e.slablecimienlo de la monarquía y aprobaba la 
candidatura del archiduque de Austria Fernando Maxiuiiliauo, siendo 
digno de notarse qne desde agosto de 1857 la Emperatriz Eugenia 
babia dicho en Biarritz á Hidalgo,« que muchas veces bahía pensado 
en lo bueno que seria establecer un trouo en México », lo que 
revela una ambición antigua que nada tenia que ver en el fondo con 
los posteriores pretextos que se invocaron. 

Pero entre tanto que se daban para este fin los pasos necesarios, 
se preparaban para darse á la vela las armadas inglesa á las órdenes 
del comodoro Dunlop llevando por comisario al señor Carlos Wyke; 
la francesa á las del contralmirante Jurién de la Graviére llevando 
por agente diplomático al conde Dubois de Saligny, y la española 
cuya representación en todo iba á cargo del general don Juan Pnm, 
conde de Reus y marques de los Castillejos, las que debían reu
nirse en la Habana. Pero sin esperar la española á las otras dos 
salió de ese puerto en los dias 29 de noviembre y f.' de diciembre, 
desembarcando el t7 en Yeracruz, cuya ciudad ocuparon por haber 
quedado- abandonada. El 7 de enero de l862 llegaron los buques 
franceses é ingleses, )' el 8 el conde de Reus, dirigiendo un ulli
mdtwn al gobierno mexicano el día H en el cual reclamaban la 
salisfaccióo de los agravios que se habían inferiilo. Consistían ,éstos 
principalmenle, para lnglalerra en la violación que de la legación 
halJia cometido el presidente reaccionario, sustrayendo los 600,000 
pesos según queda referido; para Espaila, en el asesinato_ de varios 
españoles que iníamemenle habían cometido unos ba~chdos en . el 
rancho de San Vicente pocos mios hacia, en la expulsion del m,ms
tro Pacheco y en ta fnlta de cumplimiento y aun de reconocimiento 
del tratado i\lou-Almonte; y para Francia en pretendidos y falsos 
ataques al ministro Duhois de Saligny, :i más de la causa común a 
las tres potencias, de la suspensión de los pagos en virtn\ de la 
impolilicaley de 17 de julio de !861. ... 

Sin embargo de todas esas reclamaciones, nada era mas rnJuslo 
que aquella intervención. La causa común por la suspensión _de los 
pagos no tenía razón de ser, porque antes de que se emprendiera la 
guerra, el gobierno había derogado aquella le), es decir, babia acce-
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dido á aquella justa reclamación y 1ior lo mismo ésta ya no podia 
existir. 

La ocnpación de los fontlos de la legáciúu inglesa por Miramón, 
no era tampoco un legitimo motivo, porqt10 lejos de haberse come
tido ese alentado por el gobierno de Juárez que era el único legal, 
ese gobierno era el que habia pagado ar1uellos fondos, y « ¿no es 
cosa inaudita y sin ejemplo en la historia, como decia al ministro 
Drouhyn de Lultys el seilor don R. Pacheco, q¡ie se haga la guerra 
no al que tomó el dinero, sino al que la pagó?¿ Y hacerle la guerra 
aliándose precisamente con el que 0rmó la orden para esa ocupa
ción? V 

Tampoco tenia razón Espalia, porque los asesinatos de cinco espa
lioles de San Vicente, cometidos por 25 b:wdidos no podia constituir 
responsable á la nación mexicana y á su gobierno, que inmediata
mente hizo salir de Cuernavaca tropas en persecución de los mal
hechores y aun encargó a un juez letrado que se trasladara al lugar 
del suceso y levantara una averiguación, logr:indose por estos 
medios aprehender á cinco de los asesinos que fueron juzgados y 
pasa<los por las armas, matando a otros tres en el acto de querer 
aprehenderlos. ¿ Que rn:is podia hacer el gobierno ni :i qué otra cosa 
estaba obligado'/ 

Es lo cierto que en México donde por su vasta extensión y esca
sos habitantes l por sus continuas guerras civiles, se han visto ata
cadas con frecuencia las propiedades J las personas de lodos los 
pobladores, los extranjeros han pretendido una ridícula inmunidad, 
pues jam:is pueden tener derecho á gozar de más garanlias que los 
mismos mexicanos. 

La expulsión de Pacheco no podía ser no casus helli, porque ella 
babia sido dictada porque aquel ministro había fallado :i sus debe
res diplomáticos mezclándose en los asuntos interiores y favore
ciendo con lodo su empeiw la facción conservadora al grado de que 
llegó :i ocullar en su propia casa :l Miramón cuando en la misma 
noche de su salida de México se vio obligado :i volver :i esconderse 
porque se le sublevara en las orillas la escolta; y porque ademas 
el gobierno había explicado que aquella expulsión sólo era debida 
:i causas personales y en este sentido babia dado una satisfacción 
al ministerio de la reina Isabel 11; que por lo que hace al li'atado 
Mon-Almonle, mal pod1a estar obligado el gobierno de Juárez á 
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reconocerlo cuando no lo habia celebrado, y mal podía con esto 
ofender á Espafta siendo que eslaba dispuesto á reconocer todos 
los créditos legitimo,. La exigencia en este sentido consistía preci
samente en que el gabinete cspaúol quería que México reconociese 
una deuda y la pagnra, antes de liquirlnrla y justificarla, lo que era 
enteramente injusto y absurdo. 

Pero si Ingla.terra y Espaila no tenían motivo suficiente para inter
venir en México, mnc!Ji~imo menos lo Lenia Francia. 

Ni se le babia hecho ningún agravio ni se le dobia un solo peso; 
pnes siempre había llevado muy buenas relaciones con México, y de 
las cantidades qne se le llegaron á adeudar, todas se le habían ya 
satisfecho, con excepción de 200,000 pesos que aun se delJiau á un 
negociante francés; pero cuya suma no consentía su dueilo en que 
fuera reclamada á pesar de las invitaciones que le hacia Saligny; 
estaba reconocida y no vnlia la pena de nna campaiia, tanto más 
cuanto que bien pronto debió haberse saldado con los productos de 
la aduana de Veracruz, cerrando aquel pretexto. 

Parece increíble, por tanto, que sin molil'o hiciera la Francia 
aquella guerra; mas lo babia, auuqne de un género muy diverso al 
que reclama el derecho y la moral. Se reclamaba por aquella nación 
el cumplimiento del contrato celebrado eou Jécker, á pesar de que 
siendo este banquero ciudadano suizo, nada tenia (¡lte ver el gobierno 
francés; pero como por ar1uel usurario y escandaloso pacto había 
recibido Jócker en bonos la enorme suma de quince millones de 
pesos por medio mill,in r¡ne babia prestado, éste dió una buena 
parte de aquella utilidad al conde de Morny, ministro y favorito de 
Napoleón 111, y por tal de realizar aquella piJ1güe ganancia se 
emprendió semejante agresión. 

México tenia justicia para no reconocer ni pagar aquella clenda, 
no sólo por escandalosa y n,uraria, sino porque no la liabia cou
traido el gobierno legitimo, sino el de lliramóu, no obstante una ley 
expctlida cou anterioridad, que declaraba nulos todos los contratos 
que con él se celebraran. 

Tan injusla y odiosa era aquella intervención, qne ~fr. fülgad 
Quincl exprnsaba cu uu follelo su razón de ser en estas signiílcati
vas frases : « Decíase al pri11cipio r¡ue era necesario invadir :\ 
México porque nos llamaba; abora (después del 5 de ma¡o) es nece
sario invadirlo para castigarlo lle no habernos llamado. Ésta es la 
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primera razón. La segunda emana de la sitnación 11olitica de 
aquella sociedad, qne se agita y preílere la agitación á la servi
dnmbre. J Esto nos inquieta l Ése es un estado de cosas que no debe
mos tolernr. No podemos sufrir la libcrlad ni á través del Océano ... 
Háhlase lamhién de un crédito de tres millones converlido fraudu
lentamente en un crédito de setenta y cinco; y por obtener esa licita 
ganancia, enviamos un ejércilo ,1 intimar al pueblo mexicano ... " 

A estos bastardos intereses del Emperador y sn ministro, se unia 
la ambición tle adquirir una parte del terrilorio mexicano y especial
mente Sonora, para fnndar allí una colonia francesa que aprove
chase las minas de oro y plata, que con una imaginación· calentu
rienla s11ponian mucho más ricas que lo que pudieran ser en reali
dad. Estos móviles indignos se aparentaba cubrir con el proyecto 
de crear en América un Imperio latino que viniese :i servir de va
lladar al engrandecimiento de los Estados Unidos y :i su iufluencia 
en Europa. 

Por eso el pueblo francés reprobaba aquel proyeclo, por eso en 
el Senado se haliian oído en contra las elocnenles vades de Thiers, 
de Favre, de Picard y de Gnéroult; pues como dice el capilán fran. 
cés Niox : « Mr. de Morny esperaba una especulación colosal. Él 
tenia intereses imporlantes en los negocios del banquero suizo Jécker 
y sostenía por eso y hacía sostener por la diplomacia francesa las 
reclamaciones de esta casa. Él era quien liahia hecho enviará mon
sieur de Saliµuy á México, y por eso también los cuidados que el 
·ministro de Francia dehia prestar á los iutereses de su pais, se 
complicaban singularmente con los qne reclamaban los intereses 
particulares de tan poderoso protector. - El Emperador ignoraba 
sin duda (?j los deploraliles delalles de estas intrigas financieras; 
pero la influencia que ejercía sohre él Mr. de Morny no era menos 

, fuerte al tratarse de servir á inlereses lan poco recomendables. -
Así faé cómo una gran nación, desgraciadamente sometida á tutela, 
pudo haber sido lanzada contra su voluntad en una expedición aven
turera. La opinión pública en Francia se mostraba muy opuesta. 
Los negocios de .Jécker y las intrigas de los partidarios de la monar
quía, sohre las cuales no habia po1lido guardarse uu absoluto 
secreto, no era u a propósito para excilar sus simpatías. " 

Comprendiendo eslas verdades el gobierno mexicano y conside
rando que el favorncer esta intervención era un delito contra la 
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independencia nacional, promulgó un decreto el 25 de enero de 1862 
poniendo fuera de la ley á todos los que la secundasen ó favorecie
sen; haLiendo contestado dos días antes el ultimatum, presláudose 
á acceder :i todas las reclamaciones que fueren de justicia, para lo 
que invilal!a el )linistro de Relaciones don Manuel Doblado á una 
entrevista á los representantes de las naciones intervencionistas. • 
De aquí resultó que abiertas las puertas para un avenimiento, se 
celebrara el rlia 19 de febrero la convención de la Soleilad, llamada 
asi por el pueblo donde se firmo, por la cual después de protestar 
solemnemente los comisarios aliados que nada intentaban contra la 
independencia é integridad de la República, convenían en abrir las 
negociaciones en Orizaba, debiendo ocupar durante ellas las fuerzas 
aliadas las poblaciones de Córdoba, ürizaba y Tehuacán, aliadiendo 
que « para que ni remotamente pneda creerse que los aliados han 
firmado estos preliminares para procnrarse el paso de las posiciones 
fortificadas que guarnece el ejército mexicano, se estipula que, en el 
evento desgraciado de que so rompiesen las negociaciones, las 
fuerzas de los aliados desocuparán las poblaciones antedichas y vol
verán :i colocarse en la línea que está adelante de dichas fortifica
ciones en rumbo á Veracruz designándose el de Paso Ancbo en el 
camino de Córdoba y el de Paso de Ovejas en el de Jalapa "· 

Llegó á Veracruz en principios de marzo el conde de Lore11cez con 
mayores tropas francesas, internándose inmediatamente :i la vez que 
el general Taboada se les presentaba en Tehnac:in y era fusilado en 
San ,\odres Cllalchicomula el general don )lanuel Robles Pezuela 
que fué aprehendido por fuerzas de caballería tlel gen~ral Zaragoza 
en los momentos en qne también trataba de unirse á los franceses. 

En Tehuac:in se presentó Almonle y otros jefes reaccionarios, )' 
habiéndolos pedido el gobierno, no quiso entregarlos el Comisario 
Dubois de Saligny que tenia instrucciones de su Gobierno para favo
recer al partido conservador) derrocar al presidente ,lnárez. 

Los comisarios inglés y espailol, sef10res Wyke y Prim, viendo que 
aquella protección era enteramente contraria al tratado de Londres 
y no qucrieudo hacerse cumplices en las injustas reclamaciones de 
Jécker, que tanto exigía el comisario francés, acaliaron por disgus
tarse el D de abril declarando rola la alianza y qne por tal mo,livo 
se volvrnn ,i Enropa. 

El Emperador francés liabia dado el primer paso en la senda tor-
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tnosa del engafio y de la falsía; se había comprometido á no inler~e
nir en los asuntos interiores de México, que eran los que lo atraran 
precisamente, y había engaliado á sus colegas de Inglaterra y Espa
üa; puesto en esa via. ¡ no hahria de lardar en caer vergonzosamente 
en Sedán! 

Una vez retiradas las dos potencias, quedó Francia sola patroci
nando la causa más injusta, y aunque rn había dicho que el ho,iol' 
militar influía en aquella campa,la, el comisario Saligny no quiso 
retirarse de las poblaciones que habia ocupado por permiso condi
cional del gobierno mexicano, no obstante la terminante promesa 
firmada de su puño en la Soledad, y no obstante las reclamaciones 
qne le hizo el ministro Dobh1do. Declaró que su firma valfa tanto 
como el papel en que estaba ¡mesta, y faltando al honor y :i la leal
tad, dejó tras de si las fortificaciones que se habiao levantatlo para 
impedirle el paso, influyendo esto muchísimo en el lixito de aquella 
guerra. Razón de sobra tema Favre para censurar ese acto en el 
Cuerpo legislativo en estos términos: « Sólo me permitiré decir e~ 
nombre de mi pais, que los sentimientos caballerescos esenmales a 
su car:icter, se concilian poco con semejantes actos, y que no es el 
talento de elndir los tratados por lo q1ie la Francia se distingue en la 
historia. , 

Sobre semejante suceso decia también el sei\or Prim en el Senado 
espaflol : « Esle articulo no se cumplió por los comisarios del empe
rador de los franceses; pero no es tiempo de anatematizar este hecho, 
{mico en los anales militares desde que el mundo -es mundo. Por lo 
dem:is, esle articulo se pnso por el comisario espaüol para calmar 
los recelos del ministro de la Hepliblica, seitor Doblado, y á los que 
digan que la condición de retirarse debi<i haberse dejado á la hidal
guía de los aliados, les contestaré con los hechos ocurridos, pues si 
habiendose finnculo, no se c11111pUó ¿ qué habrln :;iwedlclo si no se hubiem 
µrmado? 
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soldados con cincuenta piezas de artillería (Niox, E,tpédilion du Mc
,úque, pág. 207.) 

Empezú Forey por desconocer el 26 del mismo mes el gobierno 
de Almonte, quien habieudo dicho muy pocos dias antes á Cobos 
e< no vengo atenido á las fuerzas del pais, que de na!la me servirá.u; 
por eso traigo bayonetas francesas», tuvo como primicias de su in
fame traición y de su ridícula jactancia, la merecida humillación de 
verse destituido públicamente, sin haber liecho observación alguna. 
Los ú□ icos actos de autoridad emanados de aquel faccioso, fueron 
un decreto por el cual creó quinientos mil pesos de Lilletes de cir
culación forzosa en la reducida zona ocupada por los invasores, y que 
equivalia á un despojo supuesto que los tales billetes uo tenían valor, 
y otro promulgado el 4 de junio de 1862 por el cual declaraba reos 
del delito de desafección á quienes se negasen :i aceptar los empleos 
que su gobierno confiriese, imponiéndoles ejecnLivamenle la pena de 
destierro. Tal era el entusiasmo que reinaba por servir á la inter
vención. 

Habiendo muerto de fiebre el denodado General Zaragoza, le sus
titu¡ ó en el mando el General don Jesús Gouz:ilez Ortega, que reci
Lió la proclama que babia publicado el j'eíe francés con una atenta 
carla suya en que lo invitaba á que abandonara la causa que defen
día, cuya carla )' proclama le devolvió inmediatamente. 

Por fin despué~ de varios meses, avanzó Forey al frente de 36,000 
soldados sobre Puebla, cu donde se babia fortificado el jefe republi
cano con 20,000 hombres. El f6 de marzo de 1863 empezó el silio 
que duró sesenta y dos días, durante los cuales diariamente se resis• 
tieron sangrientos asaltos que tuvo que dar el ejército invasor para 
ir apoderáudose de cada punto. El t3 de abril rompieron el sitio 
las caballerías mexicanas mandadas por O'Horán y Riva Palacio, 
quedando poco después reducido el ejército á doce mil hombres. 
El día 25 intentú Forey tomar la plaza por asalto; pero fué derro
tado en el barrio de Pitiminí y Santa Inés después de siete horas de 
combate, dl'jaudo prisioneros ocho jefes y 160 soldados. Mas 
habiendo sido derrotado el Ge\loral Comónfort el 7 de mayo en San 
Lorenzo al pretender introducir á la cimlad un convoy, quedó pri
vada do todo auxilio exterior, en cuya virtud, y í:tllando enteramente 
los víveres y las municiones, hizo G. Ortega que en la mttdrugatla 
del li se rompieran todas las armas, se clavaran los cal1ones y se 
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inutilizaran todos los elementos de guerra, hecho lo cual puso la 
plaza á disposici1\n del invasor por medio de un oficio lleno de 
patriotismo y dignidad, sin querer ca.pilular ni pedir garantías de 
ningliu género 1• Quedaron prisioneros los valientes genernles Gon
zález Ortega, Paz, Berriozábal, Alatorre, La Llave, Huerta, García, 
Colombres, ~le¡ia, Mora, Antillón, Hinojosa, Patoni, Gayoso, Osario, 
Piozón, Porfirio Diaz, Lamadrid, Rioseco, Prieto, Escobado, Caa-

. maño, Sánchez, Cosio, A_uza y Loera; 303 oficiales superiores, 1,179 
subalternos y 9,000 soldados; el ejército sitiador tuvo una pérdida, 
según sus propios parles, de 1,303 hombres entre muertos y heridos. 
Durante el sitio se dieron muestras [recuentes de admirable patrio• 
lismo que era com1in anti entre los soldados rasos. Habiendo recibido 
un artillero una bala de caüón que le llevó una pierna, el Capitan 
D. Plati,n Sáncbez lo levantó prodigándole palabras de consuelo, y 
como al abrazarlo le dijese:« Pobre de ti, amigo mío, que has suírido 
una herida », el soldado le contestó con orgullo : « \'o no soy pobre, 
mi capitán; pobre de Vd. que no tiene nada que ofrecerle á la Patria ». 

La defensa sostenida por tanto tiempo de Puebla, que estaba mal 
fortificada, por un ejércilo improvisado á las órdenes de un patriota 
cuya proíesióu no era la militar, contra un ejército tres veces más 
numeroso, tan aguerrido y notable como era el francés, es uno de 
los hechos más gloriosos de la historia patria,« que recuerda por más 
de un capitulo el famoso sitio de Zaragoza en 1808, » según rrase del 
Gral. Du Barail: hecho que no supieron imitar los mismos franceses 
en su guerra con Prusia, en la cual se rindieron Stra,bourg y Metz, 
las plazas más fuertes de Eurnpa, á los treinta y ocho días la pri
mera, l ,i los setenta y dos la segunda, á pesar de que sus defensores 
tenían abundantes elementos é igualaban eu número ,i los sitiadores'· 

t. ~ Esla hermosh;ima carla de un jere vencido e~tu"o á la visla.del Gral. 
Uazaine.~ Por qué, gran Dios, en 1870 la. hnhia olvidado? Por 1.1ué no la 
copió pura y sencillamente para enviarla ni Príncipe Fecleriro Cnrlos? 
~ Porqué el Mal'Íscal de Francia no npro,·ech(i la lección que le había dado 
el Grnl. mexicano ensclltinclole cómo se acepln un desastre después de 
haber llena.do loUo su deber pnrn procurar obtener In victoria? " (Du 
Bni·ail, vol. 2°.) 

2. En Mc!z quc.{lnron en pode1· de los prusianos 6,000 oficiales france• 
ses1 161,000 soldados, 20,000 en formos, 153 úguilns imperiules, 022 piezas di! 
nl'lilleria de campuñn, 816 <le sitio y 72 arncLralladoras, con 260,000 ruslles. 

1 ' 
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de sangre real, reinó c_on trabajo. Sucedióle Carlos X, y éste al 
poco tiempo fuó arrojado del solio por sus mismos sítbditos. Napo
león I coronó por su parte rey de Espalia á su hermano José_ y el 
trono de éste ca¡ó derrocado á la primera campanada que anunció 
la ruiua del primer imperio. Lo mismo sucedió á Jerónimo Bona
parte en Westfalia, y algo müs grave en Nápoles al bravo Mural, el 
cual murió fusilado. ¿Qué más, señores? En México mismo bobo uu 
Iturbide que loó estimado mientras se limitó á ser un gran ciuda
dano; pero ese Iturbide se bizo emperador y acabó también en un 
suplicio. Tal es la historia, la triste bisloria de los reyes impues
tos : téugalo presente el archiduque )laximiliano. Los franceses no 
poseerán-en México más terreno que el que materialmente pisen, y 
al fin más tarde ó más temprano tendrán que abandonar aquel país, 
dejándolo más perdido que lo estaba cuando á él llegaron. » 

El mismo ilia eu que ~laximiliano aceptaba la corona imperial, fir
maba el tratado de ~liramar qtte había ajustado con Napoleón eu las 
Tullerías desde el mes de marzo. 

Por él quedaba obligado 'lapoleón á reducir su ejército en México 
á 25,000 bombros, los que se retirarían parcialmente de afio en año 
á medida que Fueran reemplazados por soldados nacionales; se esti
pulaba que en caso de reunirse \ropas [raocesas y mexicanas, el 
mando de todas correspondería al jefe de las primeras; que por 
gastos de guerra erogados hasta el día 1.0 de julio de 1864 pagaría 
México á Francia 270.000,000 de Francos con el interés del 3 por 100 
anual, y desde esa focha en lo sucesivo, 1,000 francos por cada 
soldado francés, á más de 400,000 francos por cada viaje de trans
portes, debiendo hacerse dos viajes cada mes; además de reconocer 
los créditos franceses y pagar las correspondientes indemnizaciones. 
Por los tres artículos secretos se acordó que Maximiliano siguiera 
una poliLica liberal conforme á la proclama de Forey, que tanto 
babia disgustado ti los conservadores; que la rel.irada de las tropas 
francesas se hab1ia do hacer de suerte que quedaran en el año de 
!865 28,000 hombres;2o,000en 1866 y 20,000 en 1807. 

Semejante tratado demuestra el poco talento poliLico y práctico 
de Maximiliano y del partido qtte lo aprobó; pues era impolilico, 
porque habiendo sido llamado el Archiduque por el partido reaccio
nario, intransigente con los· principios libera.les, no podría convenir 
jamás en la marcha que se iniciaba y porque ofendía el honor nacio-
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nal y el amor propio de sus aliados al sujetarlos en todo caso y 
fuere cual fuese su graduación, al mando de los oficiales franceses; 
era injusto por las exorbitantes sumas que se le reconocían á la 
Fraucia ó á. sus súbditos, pues ascendíau á cie11to .setenta y tres 
millones de ¡,esos '; y era impracLicable, porque m1adidos los abonos 
de tal suma al presupuesto de los gastos necesarios del imperio, 
no podrían cubrirse ni un solo año, por la escasez de las rentas 
públicas. 

Escrilor extranjero (Masseras) que conoció y tratG al nuevo sobe
rano, pinta la ligereza de su carácter en estos términos : « La repu
tación de tacto y de sentido político conquistada por el archiduque 
Maximiliano durante su administración eo Italia, gracias á un feliz 

. conjunto de circunstancias, gracias sobre lodo á uu consejero del 
mlis alto valor, había hecho perder de vista los errores de una juven-
tud uu tanto uorrascosa y de una existencia muy· deshilvanada. Cua
lidades exteriores de Yerdade.ro atrnclivo, una inleligencia. viva, una 
gran facilidad de palabra, una amenidad superílcial de relaciones, 
acababan de causar ilusión sobro la solidez del carácter que debia 
enconlrarse bajo aquellas felices apariencias. Sin embargo, apenas 
se puso en obra, entregado :i si mismo y dne1io absoluto de sus ac
ciones, cuando apareció uu hombre muy diferente de aquel á quieu 
se cre)ó poder conliar In larca de fundar un imperio. Ligero hasta la 
frivolidad, versátil hasta el capricho, iucapaz de encadenamiento en 

· las ideas como en la conducta, á la vez irresoluto y obstinado, pronto 
á las aficiones pasajeras, sin a.pegar~e á nada ni :.i nadie, enamorado 
grandemente de todo cambio y aparato, con horror invencible á toda 
clase de molestias, inclinado á refugiarse eu las pequeiieces para 
sustraerse a las obligaciones serias, comrrometieudo su pala.bra y 
faltando ,i ella con igual inconciencia, no teniendo, por último, más 
experiencia y gusto de los negocios que sentimiento de las cosas 
graves de la vida, el príncipe encargado de reconslrnír :i México era, 

1. Esa enorme suma 111 fol'lnahnn las ::ijguicnles co.nlidndes : 23.0f.0,000 
pesos por los transporles en 12 af10s: 9.010.000 por costo de lfl legión 
e:üranjero; 13.410,000 pot· los gastos de la guel'ra y sns réditos al 3 por 
ciento en 12 af10s; 18.000,000 por alqui!Pr del cjCl'cilo francés en seis 
ailos; 2.!i00,000 por un ompl'éstilo; 15.000,000 del negocio Jóckcr¡ 
t2.000,000 poi' otra$ reclamaciones, y n11HO)OOO por réflitos de esas dos 
deudas en 12 nilos al 6 pOl' cien Lo. 
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pudo Razaine empreder una expedición sobre Chihnahua, de cu 
ciudad se apotleró Brinconrt el día rn de agosto de 1865, habiéndo 
retirado Jnárez rara Paso del Norte. El 2, de septiembre ocupaban 
Álamos fuerzas imperialistas, muriendo en la defensa el denodad 
Gral. Rosales. 

En el gobierno de Maxímiliano se habían suscitado graves dificul 
tatles, tanto con et partido conservador que pretendía á todo tran 
la nulificación de la ley de desamorlizarión, qne :l pesar de eso · 
de las instancias de monseüor )!eglia, nuncio del Papa, sostenía 
Emperador, como con el mariscal Bazaine por cuestiones de mand 
Y de influencia, llegando al extremo de pretender que fuese remo 
vido por Napoleón, cuyo disgusto no impidió, sin emliargo, que co 
motivo del matrimonio que celebró el mariscal con la señori 
Josefa Peña y Azcárate, le regalara el soberano el palacio de Buen 
Vista, por el cual más larde, al retirarse del país, se bizo pagar cien 
mil pesos por la aduana de Veracruz, como se lo babia ofrecitlo e 
donante. 

Tampoco impidió aquel disgusto que siguiera el Emperador la 
inspiraciones del jefe francés; pues el día 3 de ocluhre de 186 
expidió, refrendada por sus ministros Ramirez, Robles Pezuela, 
Esteva, Peza, Escudero y Echtlnove, Siliceo y César, la bárbara ley 
por la que condenaba a la pena de muerte á todos los prisioneros qué 
se hicieren pertenecientes á reuniones armadas, fuere cual fuese su. 
grado militar ó la bandera política que sostuvieren. 

Sólo un jefe extranjero podia aconsejar semejante decreto qué 
quitaba el carácter de beligerantes :i los defensores de la indepen
dencia nacional, )' como si no fnera bastante aquella sanguinaria é 
inicua disposición, la acompai\ó Bazaiae de una circular fechada el· 
1 f del mismo mes, en la cnal ordenaba á sus tropas "que no admitía 
que se hicieran prisioneros; todo individuo, cualquiera que sea, 
cogido con las a1·mas en la mano, será fusilado "i Asi ordenaba la 
muerte de los que defendían su patria contra el invasor exlraajero, 
el que más tarde traicionü á la su,a! 

Para defender semejante disposición se inculpaban á los republi
canos los rnaiores cnmeaes llamándoles bandidos, llegando la obce
cación y ceguera hasta el grado de que el ministro de la Guerra, 
Pcza, en circular de O de octubre, dijese que las corles marciales 
que no desplegaran la mayor energía y actividad en el cumplimieato 
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e aquella terrible ley, serian responsalJles por « una lenidad y cle
encia que repugnan la civilización, la humanidad y ta moral, 
lirbaramenle ultrajadas con los escandalosos atentados ) los barri
les crimenes de los que sostienen una guerra vandálica y 
nguinaria )), 
No fallaban desgraciadamente numerosas gavillas que abusaban 

e' las banderas republicanas y cometían crímenes; pero para ror
arse juicio sobre este punto, aun prescindieudo de la diversa causa 
ne sosteuian unos y otros combatientes, debe te11erse presente que 

primer fusilamiento de un jefe prisionero, lo hicieron los fran
es, mandados por el coman<lanre Lepage, en la persona del 

neral don Luis Ghilardi en febrero de 1804. 
Sin contar las numerosisimas bandas de imperialistas que ;i las 
denes de Losada, León Chávez, Cuellar, Argüelles, Chacón y otros, 
metían los más atroces excesos, diversos jef•s franceses que invo
ban á ta civilización y la moral perpetraban iguales delitos. 
coronel Dupin fue el terror de los pueblos por donde pasaba, 
borrando de ta carta del imperio » villas y aldeas indefensas 
rqne no le entregaban los caballos, las armas ó el dinero que no 
nian, y él reclamaba, ó colgando de los faroles :i sus prisioneros; 
comaudanle Marechal saqueaba á Tlacolalp:in é incendiaba las 

eiendas inmediatas; el coronel Tourre, con un baktllón de zuavos, 
acia otro lanto en Iluachiaango; el coronel Berthelin, al frente 

la gendarmería imperial, fusilaba en Arneca, Cocnla, Atoyac y 
os sitios do J,llisco y Colima ~ cuantos consideraba sospecbosos, 

'ezmando las poblaciones, y asi otros muchos'· 

l. ~ Por r.arln rusil que f1tlle dt' los qua se piden, ilecia un bando de 
pin, pagurá. el puullln 200 pesos tle mulla y 10,f)OO si no entregan nin
no. En ColSO U.e dc:;ohediencia. á la orden antcrior1 !sCr& rcdllcid.a Ct 
nizas la \·illa entera y las haciendas que In rodean. Del mismo ruoLlo 
l'!i. tratado lodo el lugn1' que conlinúe fome.nlando la re,·olución. ~ - m 
mantfonte de 'l'!acotalpitn, A. Combe, pre,·enia " que t0<lo aquel r¡uc 
ese cogido /'llera de la 1/ncn milittU', Hll'á i11mc.1.Uatumcntr. fusiladO Ó 
oreado ij 1 y poseo el si~uientc docurnr'tÜO ol'igí11al : ~ Atoyac y Lodos 

ro.m'ho:,; dé 1,1s cerC'anias deben loma!' las armas para hacer la pe1·sC'cu
ón á loi. hamlü\Os que andan cnn \'.i/cnda ó cualesquiera olros. A{l\"icrto 
todos los habitantes f]llO cuulquil'ra que rnciba en iHl crtsn ;\ alguno 
é pt!rtc11ezca ó. esas ¡;avillus se1•t\ fusili1-1\o. - Con an1,g!o ft la ley de 
tullre de 18651 se prcvic~ne al pueblo de Atoync y su!i cercanías, que si 
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El ejército republicano del centro qnc mandaba el gener:il Arleag 
después de haber tomado :i Uruapan, fué derrotado en Tancitar 
en principios de julio, y después, cuando acababa de fraccionars 
on distintas direcciones, fué sorprendido en Santa Ana Amallán 
J:J de octubre por el coronel ~léndez que apreheudiú al general e 
jefe y á otros varios jefes y oliciales, y habiéndolos llevado :i Uru · 
1,áo, hizo fusilar el dia 21 á los generales don José Maria Arteaga, 
dou Carlos Salazar, á los coroneles don Trinidad Villagómez l dó 
Jesús Diaz y al capitán Conzález, aplicándoles la terrible ley qu 
acababa de publicarse en México y que aun no se promulgaba e 
i\lichoacán. 

Por entonces hizo la Emperatriz un viaje á Yucatán donde fu. 
bien recibida y permaneció nn mes. Poco antes habia sido derrotad 
en jnnio de 186, el Gral. Castillo, en Jonula; pero reforzado despu 
por la cañonera francesa Bl'llndón que habfa remonlado 'el ílio de l 
Palisada acabó por ocupar ese punto dispersando las guerrillas repu 
blicanas. 

Enlre tanto, y estando para terminar el periodo constitucional d 
Juárez el d1a !.' de diciembre, dió un decreto el 8 de noviembre e 
Paso del Norte, refrendado por el ministro de Relaciones ) Gober 
naci,in, Lerdo de Tejada, por el cual declaraba prorrogado tanto e 
mencionado periodo de s,1s funciones presidenciales, como el del pre 
sidente de la Suprema Corle de Justici:1, en virtud de ser imposibl 
el hacer elecciones en •~u ellas circnnslancias; de que la Conslilució 
sólo autorizaba al vicepresidente para ocupar la presidencia de u 
moclo mui provisional, y de que era necesario que subsistiera e 
Gobierno por todo el tiempo qne fuese preciso, sin exponerse 
peligro de desaparecer al termiuar los dos aiios qne ann faltaban, a 
periodo del presidente de la Suprema Corte. Tal decreto ocasionó un 
protesta ele este funcionario, General. González Ortega, quien pre. 

vueluen rí entrai· en ellas la:;; gavillas y son recibitlas, se diezniaJ>dn e~a 
poblaciones. Zacoalco, seliemhre 15 de 1866. - El comandante en jee 
de la gen1larmeria imperial de la cuarta divhliún, Ocrlhelin. -A la aut 
ridad politica <le .\Loyac." 

Bn camlJio el gobierno de Jutu·ez di~ponin. con fecha 17 de ene 
de ISO'.j • fJUO los pi•isioncros fronccscs de San Pedrn, sU!o sean Uctcnid 
con la debida seguridad 1 que no se Je:, cnu!Se molestia oi11guna

1 
~ que 

les atienda con lo que necesiten parn su suhsislencia ~. 
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adía asumir el poder en virt,1d de sus lítnlos constitucionales, y 
la separación de unos cuanlos liberales, que juzgaron aquel acto de 
fnarez como un golpe de Estado. )las la generalidad del partido 
estuvo conforme con aquella medida excepcional reconociendo de 
dificil resolución la cuestión constitncional aun en abstracto, consi

eraudo además la conlinuacitin de Jnárez en el gobierno indispen
ble, porque él era la personificación de la resistencia :i la 

ntervención francesa y al imperio, salvándose asi de n11 conflicto 
qne hubiera sido de fatales consecuencias. 

CAPÍTULO XVII 

;La doclrina llonroe y la inler·.-ención francesa. - Decide ~apole6o aban
.donar á )laximiliano. - Triunfo de los republicanos. - Salida de 
Jas lropas francesas. - Cambfo de· política. - Derrota de San Jacinto. 
- Silio de Qucrélnro. -Aprehensión y fusilamiento de Maximiliano y 
sus generales. - Tomu de ~léxico. - HcstalJlecimicnto de In República. 

El Gobierno imperial :i m:is de los citados actos de polilica se 
~al,ia ocupado un algunas mejoras malcriales, como la consll'llcción 
:del pequeño ferrocarril á Chalco, varias reposiciones al Castillo de 
Cha¡ml!epec, ea renovar el privilegio del ferrocaril de México :l Vera
ernz, en conceder otro para umr :i esta ciudad ea Puebla; ca fundar 
unas colonias que no tuvieron caso y en contratar dos cmprt\stitos 
bajo las peores condiciones. En 1861 se bizo la primera operación 
coa Gl¡ n Milis de Londres y Pércire de Paris, por 201.000,000 
francos con el descuento del 37 0/0 y rédito del G 0/0 y en 1865 se 
contralti el segnndo empréstito en París por 200.000,000 de francos 
con descuento del 32 0/0 y coa el mismo rédito que el anterior, de 
·cuyas enormes somas una vez deducidos los descnentos, comisiones, 
coasolidaci1ín de rédilos y pagos al GolJierno francés, apenas resultó 
un saldo de que podo disponer Maximiliano, de 9,354,813 $ que 
Inmediatamente se invirtieron ca las múlliples necesidades y capri
Phos del Imperio. 

A la vez que esa sanguinaria ley imperialista provocaba la exci
!':tación general, ,e recibían en México noticias de que el gobierno 


